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Una cuidada edición que ofrece una amplia 
panorámica del arte de la estrategia china 
publicada hasta la fecha.

Pese a ser uno de los libros más traducidos y versionados de la 
historia, El arte de la guerra de Sunzi se ve, todavía hoy, envuelto en un 
halo de misterio y desconocimiento. Daniel Tubau ha hecho un 
monumental trabajo de investigación para ofrecernos una completa 
visión del gran clásico de la estrategia china que nos permita comprender 
su contenido, descubrir su origen, averiguar quién era su autor y cuándo 
vivió, así como entender su verdadera intención y significado.

Tubau demuestra que El arte de la guerra, en contra de muchas 
interpretaciones habituales, es un libro de múltiples y fascinantes 
lecturas. Descubriremos qué lugar ocupa este clásico entre los tratados de 
tácticas militares y si fue empleado por Napoleón, el primer emperador 
chino o Mao Zedong; si el arte de la guerra es, aunque parezca 
paradójico, un arte de la debilidad, que emplea técnicas consideradas 
tradicionalmente como «femeninas»; qué papel juega la adivinación y el 
cálculo, la importancia del engaño y el uso de espías, la función que 
desempeña el general o estratega supremo en la guerra, y la adaptación a 
circunstancias cambiantes o imprevistas. Asimismo entenderemos las 
razones que han hecho que sea utilizado como un libro de texto 
fundamental en las escuelas militares, pero que se haya convertido 
también en un manual para ejecutivos, empresarios o políticos, y que sus 
consejos se apliquen casi a cualquier terreno de la vida social.

La más completa selección de textos clásicos sobre el arte de la 
estrategia, traducidos del chino por Ana Aranda y con comentarios que 
facilitan su comprensión. 
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Capítulo 1

EL ARTE DEL ENGAÑO

El fin del mentiroso, que estriba sobre todo en seducir, 
en encantar, en dar placer, es la base misma de la socie-
dad civilizada.

Oscar Wilde, El arte de la mentira

El engaño, la mentira, los embustes, las medias verdades, la falta de 
franqueza y los métodos tortuosos e indirectos siempre han tenido mala 
prensa. Es de buen gusto y parece reflejar una gran categoría moral re-
chazar cualquier procedimiento que no consista en decir la verdad y 
actuar sin disimulo, de manera sincera y directa, como hacían los caba-
lleros andantes de Europa y los caballeros chinos de la época Zhou. Sin 
embargo, en cuanto nos alejamos del mundo de las fábulas y observa-
mos cualquier momento histórico, cualquier acontecimiento más o me-
nos célebre, descubrimos siempre la presencia del engaño. Mienten los 
políticos, mienten los profetas, mienten, por supuesto, los novelistas y 
los cineastas, puesto que sus obras son un tejido de engaños que tiene el 
único objetivo de entretener a los lectores y a los electores, a los espec-
tadores y a los acólitos. Por otra parte, sabemos que la vida social sería 
imposible sin el engaño, sin constantes mentiras, pequeñas y grandes 
mentiras. Algunos novelistas han descrito la utopía de un mundo sin 
mentiras y nos han mostrado que sería lo más parecido a una sucursal 
del infierno en la tierra. Imagine el lector por un instante lo que sería un 
día de su vida en el que sus amigos, compañeros, jefes, familiares, ve-
cinos y desconocidos dijeran con toda sinceridad lo que piensan; un día 
de su vida en el que no hubiera lugar para pequeñas mentiras, a veces 
piadosas, a veces necesarias para librarse de un amigo enojoso, otras 
veces para evitar una discusión previsible e interminable o incluso una 
respuesta violenta. Los biólogos también nos han revelado que el ser 
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humano no está hecho para buscar la verdad sino para sobrevivir. Con-
viene no olvidar esta desagradable certeza que nos dice que la verdad y 
la supervivencia son casi siempre términos opuestos y que si estamos 
aquí es porque hemos sabido mentir y engañar.

En el mundo de la estrategia militar también se pensó durante mu-
cho tiempo que las guerras se ganaban sin engaño, que todo consistía en 
avanzar con toda sinceridad hacia el enemigo, en descargar lo que se 
llamó el ataque directo napoleónico. Sin embargo, después de la prime-
ra guerra mundial, que puso freno a aquel ataque directo al construir 
murallas que no podían ser derribadas por tanques ni cañones porque no 
se elevaban hacia el cielo, sino que se hundían en la tierra, empezó a 
ponerse en cuestión que aquel enfoque fuera la mejor estrategia militar: 
millones de soldados en las trincheras descubrieron el horror de saber 
que allí enfrente estaba el enemigo y que mañana seguiría estando allí, 
y la semana próxima y dentro de un año. Fue más o menos por esas fe-
chas cuando llegó desde China un punto de vista diferente, gracias a un 
pequeño libro que conmovió los cimientos del arte militar, establecidos 
por el prusiano Carl von Clausewitz. Aquel tratado de estrategia, escrito 
más de dos mil años antes por alguien conocido como «el maestro Sun», 
había sido traducido alguna vez al francés y al inglés, pero no atrajo la 
atención hasta que Lionel Giles ofreció su propia versión en 1910, bajo 
el título El arte de la guerra. 

Lo primero que nos dice el maestro Sun en ese librito breve pero 
lleno de tesoros es que la guerra es lo más importante para cualquier 
estado, pues de ella depende su supervivencia y su desaparición. Ahora 
bien, enseguida el misterioso estratega añade: «La guerra es el arte del 
engaño». La conclusión resulta evidente: si la guerra es lo más impor-
tante para el estado, y puesto que la guerra es el arte del engaño, enton-
ces lo más importante para el estado es el engaño. Mediante frases su-
gerentes que se convirtieron en lemas populares en todo el mundo, el 
maestro Sun explica que lo mejor es defender lo que nadie ataca y ata-
car lo que nadie defiende, que el estratega más sublime es aquel del que 
nunca nadie ha oído hablar, que el general que se conoce a sí mismo y 
a su rival puede matar a su enemigo a cientos de kilómetros de distancia 
y no ser vencido en cien batallas, que debemos comportarnos como el 
agua, adaptándonos a la forma del enemigo, y que la mejor inversión 
estratégica no se hace en ejércitos y armamento, sino en espías, sobor-
nos y engaños. No cabe duda de que en unos tiempos en los que la in-
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formación, la desinformación y la contrainformación se han convertido 
en habituales, las lecciones del engaño del maestro Sun parecen más 
actuales que nunca, tanto para crear sutiles estratagemas y mentiras 
como para saber detectarlas y prevenirnos contra ellas.

El arte de la guerra demostró también que el engaño y la mentira 
no solo se habían empleado en aquella China tan lejana, sino que habían 
sido los métodos habituales en cualquier otro momento histórico y tam-
bién en el llamado Occidente. Nos reveló que el error de los expertos 
que desterraron el engaño de sus elegantes cálculos fue pensar que 
cuando los generales y los estrategas no hablan de engaño y mentira, 
entonces no hay engaño y mentira. Porque sucede todo lo contrario: el 
mejor engaño de un estratega consiste en no hablar nunca de engaño y 
mentira. Como dice Barton Whaley, al examinar la guerra y la estrate-
gia no debemos buscar en las viejas crónicas palabras como «mentira», 
«engaño», «trampa» o «emboscada», sino «imprevisto», «error», «inte-
ligencia», «secreto» y, por supuesto, «sorpresa», puesto que sin engaño 
casi nunca puede haber sorpresa. 

El arte de la guerra es un libro que se lee en todas las academias 
militares pero también en empresas, escuelas de negocios o de narrati-
va, en gabinetes de psicología o consultorías y en reuniones creativas, 
porque sus consejos trascienden el terreno limitado de los campos de 
batalla y son útiles para cualquier persona en cualquier situación. El 
lector descubrirá que muchas de las interpretaciones que se ofrecen de 
El arte de la guerra son muy discutibles y pierden de vista las verdade-
ras intenciones del libro, pero también encontrará paradojas inespera-
das, como cuando el maestro Sun nos revela que para evitar el sufri-
miento y la muerte lo mejor casi siempre es recurrir al engaño, porque 
solamente gracias al engaño podemos llegar a vencer sin luchar. 
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Capítulo 2

EL ARTE DE LA GUERRA EN EL SIGLO XXI

¿Por qué un libro escrito 500 años antes del nacimiento 
de Cristo es un best seller moderno? ¿Por qué los entre-
nadores, profesores y los ejecutivos leen El arte de la 
guerra de Sunzi? ¿Por qué Tony Soprano de HBO cita 
el trabajo del maestro Sun?

Gerald A. Michaelson,  
Sun Tzu: Estrategias de marketing

En las últimas décadas se han publicado centenares de libros que inten-
tan extraer la esencia de las enseñanzas milenarias de El arte de la gue-
rra para aplicarlas en el mundo de los negocios y la empresa, la polí-
tica o la vida social, desde las citas románticas al arte del sexo, desde 
la medicina a los videojuegos. Muchos de estos lectores son empresa-
rios o personas en busca de empleo, economistas de Wall Street, direc-
tores de Hollywood, guionistas de televisión, abogados divorcistas, 
personas que buscan pareja, maestros de escuela o alumnos de univer-
sidades. Es sin duda en el mundo de los negocios, el marketing y la 
publicidad donde más se han aplicado los consejos del milenario estra-
tega chino, con libros como Sun Tzu y el arte de los negocios, de Mark 
McNeilly, El arte de la guerra para ejecutivos, de Donald G. Krause, o 
Sunzi: guerra y negocios, de Chow-Hou Wee, entre muchos otros. Tam-
bién se han adaptado los consejos del antiguo estratega chino al sexo y 
al amor, como hizo Gary Gagliardi en El arte de la guerra y el arte del 
amor, Dinah Lee Küng en El amor y el arte de la guerra o Spencer 
Michaels en El arte de la guerra para las citas, donde nos promete que 
el maestro Sun nos ayudará a conquistar «a cualquier mujer, en cual-
quier momento y en cualquier lugar». Por su parte, James Scott Bell 
asegura en El arte de la guerra para escritores que Sunzi estaba pen-
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sando en la literatura cuando escribió: «Toda guerra se basa en el enga-
ño», puesto que, dice, eso es la ficción: un engaño. En consecuencia, no 
tenemos más remedio que preguntarnos con Gerald Michaelson: ¿cómo 
es posible que un libro chino escrito hace más de dos mil años tenga 
tanta repercusión en el complejo mundo globalizado en el que vivimos? 
Y junto a esta pregunta, nos asalta una duda: ¿se pueden aplicar los 
consejos de El arte de la guerra a los negocios, a la creatividad literaria 
o incluso al sexo? Como tendremos ocasión de descubrir, no se trata de 
una innovación moderna, pues ya los chinos aplicaron, desde hace mu-
chos siglos, los consejos de El arte de la guerra a todo tipo de activida-
des, en especial al sexo, adaptando las tácticas del campo de batalla a la 
guerra bajo las sábanas.

Aunque hoy en día la mayoría de sus lectores no sean soldados o 
generales ni hayan participado en conflictos bélicos, El arte de la gue-
rra se usa como libro de texto en todas las academias militares y es sin 
ninguna duda el libro de estrategia más conocido del mundo. Sus con-
sejos fueron fundamentales para que Japón, después de siglos de aisla-
miento, fuera admitido entre los países civilizados, no gracias a su gran 
cultura, sus artes decorativas o a la ceremonia del té sino, como decía 
Okakura Kakuzo, por ser capaz de destruir ejércitos y vidas humanas 
con la misma eficacia que las potencias occidentales.1 El gran artífice de 
la sorprendente victoria de Japón sobre Rusia en 1905, el almirante 
Togo Heihachiro, era un admirador de El arte de la guerra y combinó 
sus consejos con el conocimiento de las técnicas militares de Francia, 
Alemania o Gran Bretaña. 

Tras la primera guerra mundial, el británico Basil Liddell Hart de-
safió la autoridad del hasta entonces indiscutido maestro de la estrategia 
occidental, Carl von Clausewitz, gracias a aquel estratega chino llama-
do Sunzi o maestro Sun, al que se atribuye El arte de la guerra. Clau-
sewitz había popularizado las reglas de la guerra napoleónica, que sue-
len resumirse en la concentración de la fuerza, la detección del punto 
débil del enemigo y la destrucción del ejército vencido para impedir 
que pueda reagruparse. Sin embargo, durante la primera guerra mundial 
se había inventado una estrategia capaz de invalidar los preceptos napo-
leónicos, cuando se construyeron muros que no se elevaban hacia el 
cielo sino que se hundían en las profundidades de la tierra: las trinche-

1.  Okakura Kakuzo, El libro del té, Kairós, Madrid, 1978.
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ras. A lo largo de miles de kilómetros, los soldados resistían los bom-
bardeos, impedían el avance frontal del enemigo y evitaban las batallas 
campales con cargas de caballería. Allí, bajo tierra, los soldados, a ape-
nas cientos de metros del enemigo, veían transcurrir los días, los meses 
e incluso los años, sumergidos en el fango y las heces, en una guerra 
que espantó al mundo y que acabó con cualquier idea romántica acerca 
del soldado que avanza valeroso hacia el enemigo. Liddell Hart, que 
había presenciado el horror e incluso había participado en la batalla de 
Somme, llegó a la conclusión de que el ataque directo y los métodos 
napoleónicos no tenían sentido en el mundo moderno y que había que 
concebir la guerra de otra forma. Llevado por el meritorio propósito de 
promover una guerra más humana, Liddell Hart investigó en los archi-
vos de la Enciclopedia Británica y descubrió algo sorprendente. A pesar 
de las ideas popularizadas por Clausewitz, el llamado enfoque directo 
no solo no había sido el habitual a lo largo de la historia, sino que, ade-
más, era la excepción. En realidad, solo se había dado en períodos muy 
concretos. Liddell Hart mostró que Clausewitz y otros estrategas de la 
época napoleónica, más que descubrir, lo que habían hecho era descri-
bir, del mismo modo que Freud no logró descifrar la psique humana, 
pero sí describió con gran precisión las obsesiones de su época. Tras 
leer El arte de la guerra, Liddell Hart encontró un aliado en aquel mis-
terioso estratega chino que había vivido dos mil años atrás y que le 
ayudó a popularizar el llamado enfoque indirecto entre la nueva gene-
ración de militares, que ya se estaban preparando para un nuevo conflic-
to universal. Tal vez los consejos estratégicos de Liddell Hart resultaron 
efectivos en el campo de batalla, pero no evitaron que la nueva guerra 
acabara siendo incluso más espantosa que la de trincheras y posiciones.

Poco después de que acabara la segunda guerra mundial, Sunzi 
adquirió un nuevo protagonismo, pero esta vez en su tierra de origen. 
Durante la guerra civil que enfrentó a Chiang Kai-shek2 y Mao Zedong, 
los dos rivales tenían como autores de cabecera tanto a Clausewitz 
como a Sunzi, aunque no parece que se tomaran muy en serio su pre-
cepto de que una guerra nunca debe prolongarse, pues su lucha por el 
control de China duró veintisiete años. Los comunistas se impusieron 
finalmente en 1949, aunque antes tuvieron que librarse de otros perspi-
caces lectores de Sunzi, los invasores japoneses, para lo que contaron 

2.  También conocido como Jiang Jieshi.
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con la inesperada ayuda de las dos bombas atómicas lanzadas sobre 
Japón, que Clausewitz habría considerado lo más parecido a la «batalla 
decisiva» napoleónica.

La nueva China comunista, aliada de la Unión Soviética, participó 
de manera activa en una nueva guerra, más silenciosa y menos san-
grienta pero que duró décadas, la guerra fría, durante la cual aumenta-
ron las ocasiones para poner en práctica los consejos de El arte de la 
guerra. La guerra fría era un escenario perfecto para el ataque indirecto, 
tan indirecto que ni siquiera se producía, aplicando el consejo de Sunzi 
que dice que la mejor guerra es la que no tiene lugar y que lo más exce-
lente «es vencer al enemigo sin luchar».3

En las últimas décadas, El arte de la guerra se ha convertido en 
uno de los libros más vendidos en todo el mundo, no solo en el ámbito 
militar, como ya se ha dicho. Año tras año se publican nuevas traduc-
ciones y decenas de libros que aplican sus consejos a cualquier terreno 
imaginable, desde el arte del sexo a la vida social o el éxito en los nego-
cios. Sin embargo, en cuanto nos alejamos de los libros escritos por si-
nólogos o especialistas en China, lo más frecuente es presentar el libro 
del maestro Sun de manera distorsionada y propia de una China muy 
posterior a la época en la que fue escrito el libro. Eso no sería malo si el 
resultado fuera mejorar el libro y sus consejos estratégicos, pero sucede 
más bien lo contrario y muchas de sus mejores ideas se convierten en 
vaguedades de poca o ninguna utilidad. Por eso, en la primera parte de 
este libro conoceremos la época en la que vivió Sunzi, intentaremos 
descubrir quién era ese escurridizo maestro Sun y, finalmente, sabremos 
cómo se transmitió El arte de la guerra a lo largo de más de dos mil 
años, de una manera accidentada y con un desenlace sorprendente. 

La segunda parte se dedica a la teoría y la práctica de El arte de la 
guerra, a sus lecciones estratégicas y a sus consejos, aplicables no solo 
a la guerra, sino a cualquier situación en la que tengamos que relacio-
narnos con otras personas.

Finalmente, el lector podrá disfrutar de la lectura de El arte de la 
guerra, en una traducción realizada por Ana Aranda Vasserot, en la que 
se tienen en cuenta los últimos descubrimientos arqueológicos, que nos 
están obligando a reescribir la historia de la antigua China. Tras la tra-
ducción, incluimos una extensa sección con abundantes comentarios, 

3.  Sunzi, El arte de la guerra.
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que ponen el acento en textos coetáneos del libro, al contrario que mu-
chas versiones que recurren a interpretaciones muy discutibles, por re-
currir a unas claves culturales inexistentes en la época en la que vivió el 
autor o los autores de El arte de la guerra.

Nuestro libro se completa con una traducción comentada de Las 36 
estratagemas chinas, una lista de consejos relacionados con el arte del 
engaño, que se ha atribuido también a Sunzi o a sus seguidores. Final-
mente, se ofrece un compendio de cien consejos tácticos y estratégicos 
de Sunzi o que aparecen a lo largo de este ensayo.

1_El arte del engaño 3as.indd   25 11/4/18   15:30




